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PRESENTACIÓN

Estimado pastor y líder juvenil: ¿estás cansado de que tus esfuerzos por 
levantar una generación de jóvenes radicales en el amor se sientan como 
"mantenerlos ocupados" en lugar de "verlos transformados"?



La Iglesia tiene una herencia que se resiste a la mediocridad: el llamado a 
la Santidad. Sin embargo, es fácil que esta verdad central se diluya en la 
complejidad del ministerio moderno. Lidiamos con jóvenes que enfrentan 
una presión sin precedentes, que viven en la inmediatez y que, a menudo, 
confunden la Gracia Preveniente con una excusa para la tibieza.



Este libro no es una colección de ideas bonitas. 

 El Rev. Leo Barreto, desde un 
enfoque fresco, nos recuerda que el Amor es la única base legítima para la 
evangelización. El Rev. Bernard Quirino nos desafía a Guiar con un 
discipulado que no se conforma con menos que la Santificación. 
Finalmente, el Pr. Felipe Britto nos habla de la necesidad urgente de 
Inspirar a través del modelaje, rechazando la imposición.



Hemos orado para que este no sea solo un ebook moderno, sino un 
catalizador que encienda un fuego de Santidad renovado en tu juventud. 
Prepárate para amar más profundamente, guiar con más propósito e 
inspirar con una fe que busca la perfección.

Es un llamado a recuperar 
la radicalidad de la teología arminio-wesleyana en la manera en que 
evangelizamos, discipulamos y lideramos.
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La Urgencia de la Generación "Hoy"
PRÓLOGO

El ministerio juvenil es la trinchera más vital de la iglesia. Pero hoy, la 
batalla no es solo contra la secularización; es contra una cultura de la 
"suficiencia" que nos susurra: “Con que sean buenos, basta.” Como líderes, 
hemos visto de primera mano cómo esta mentalidad debilita el testimonio 
y apaga el fuego por la búsqueda del Espíritu Santo y la obra en nosotros. 

Hemos acompañado, en nuestros diversos contextos en América del Sur, a 
cientos de jóvenes que Dios puso en nuestras manos. Hemos visto cómo 
una predicación diluida puede llevar a la inacción, y cómo un temor a la 
palabra "Santidad" puede robarles el gozo de la vida plena en Cristo.

Nuestra Tesis Innegociable:

Solo un ministerio juvenil anclado en la Santidad, en la 
Gracia que Transforma, y no solo en la Gracia que 

Perdona, puede impactar al mundo de forma sostenible.



La metodología cambia, pero la teología de la Santidad 
permanece.
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Leo Barreto

Bernard Quirino

Felipe Brito

Te instará a desmantelar los muros de la indiferencia 
con un amor que es la primera obra de la Santificación.

Te equipará para construir estructuras de discipulado 
que no busquen miembros pasivos, sino testigos 
activos de la Gracia Total de Dios.

Te mostrará cómo un líder no solo da directrices, sino que 
irradia el gozo y el poder del Espíritu Santo, haciendo de la 
Santidad una meta deseable, no una carga.

El desafío es grande, pero la Gracia 
de Dios es suficiente para 
completar la obra. No te 
conformes con menos de lo que 
Dios tiene para tu juventud. Es 
hora de AMAR, GUÍAR e INSPIRAR 
con el poder de la Santidad Radical
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La Ilusión del Ministerio "Suficiente"

Una vez, un joven líder de la iglesia, con una honestidad casi dolorosa, 
compartió una observación que se clavó en nuestra alma: "En la 
iglesia, pastor, tenemos solo dos ministerios para los jóvenes: la 
alabanza y las redes sociales."

Esta frase, aunque quizás exagerada, revela una 

crisis profunda: estamos, en muchos casos, 

entreteniendo a los jóvenes en lugar de 

ofrecerles espacios donde el Espiritu Santo 

haga la obra de transformación.

Creemos con fervor en el poder de la alabanza—
sabemos que Dios se mueve en medio de ella—
pero la alabanza es el resultado del encuentro 
con Dios, no la estrategia para el encuentro y el 
crecimiento. Si nuestro ministerio se reduce a 
solo espectáculos y likes, hemos confundido el 
escenario con el campo de batalla.

La pregunta que nos atormenta es: ¿Cómo llegarán los jóvenes de la 
ciudad a escuchar esas alabanzas? ¿Cómo serán discipulados? 

¿Por medio de las redes sociales? Sinceramente, no lo creemos.
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El Mundo Reducido 
y el Corazón Herido

Los jóvenes de hoy viven en un 
mundo que los inunda de mensajes 
contradictorios. Se les exige una 
productividad implacable, se les 
vende un éxito efímero y, 
paradójicamente, habitan en un 
mundo más pequeño y más hiriente 
que nunca. Sus vidas están 
marcadas por la fragilidad: padres 
ausentes o, peor, padres 
abandónicos que no saben 
proteger y que terminan 
lastimando.

Esta generación está siendo 
condenada a vivir una vida de 
mínimos: "Un trabajo, relaciones 
cortas, y viajar." Este es el techo de 
sus aspiraciones, una existencia 
básica carente del gran propósito 
redentor. En este vacío, la Iglesia 
tiene una verdad que es más 
revolucionaria que cualquier trend 
de internet: La vida en Santidad.
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El peligro para el líder es adoptar la mentalidad del mundo: la de la imposición o la 

del entretenimiento. Ambas fallan. La imposición los aleja; el entretenimiento los 

deja vacíos. Necesitamos una tercera vía, la vía wesleyana.



LA Trilogia de la 
Gracia Total:

Frente a la mediocridad programada, necesitamos una respuesta que cubra el 
sendero completo de la Gracia, desde el momento de la "no fe" hasta que 
encuentran el propósito "por el cual fueron alcanzados," en palabras de Pablo 
(Filipenses 3:12).



Este camino, para nosotros, se resume en tres verbos activos y esenciales que 
todo ministerio juvenil debe dominar:



amar

inspirar

guiar

AMAR (La Evangelización): Como nos enseñará el Rev. Leo 

Barreto, el amor es la expresión más pura de la Gracia. Es el 

puente que Dios construye hacia el corazón del joven antes de que 

este siquiera sepa que necesita ser salvado. La evangelización no 

es una técnica de marketing espiritual, sino una demostración 

incondicional y activa del amor de Dios. Es la chispa que enciende 

el deseo de caminar.

INSPIRAR (El Liderazgo): El Pr. Felippe Brito nos recordará que el 

liderazgo en la iglesia no es sobre imposición, sino sobre 

inspiración y modelaje. Liderar es mostrar con la vida que la 

Santidad es gozosa, que es posible. Es ser un testimonio vivo de la 

Gracia Suficiente de Dios que capacita a un joven para vivir un 

propósito que trasciende el trabajo, las relaciones cortas y los 

viajes. Un líder inspira cuando modela la abnegación y la pasión 

por el Reino.

GUIAR (El Discipulado):  El Pr. Rev. Bernard Quirino se enfocará en 
el desafío de conducir al joven a la Santificación. La Perfección 
Cristiana no es un ideal inalcanzable; es el destino glorioso que la 
Gracia de Dios hace posible. Guiar es tomar de la mano al joven en 
ese camino de fe, enseñándole que la Gracia de Dios no está 
diseñada solo para perdonar su pasado, sino para purificar su 
corazón para que pueda, Amar a Dios con todo su ser
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Este pequeño ebook no solo te ayudará a 
 estructurar tu ministerio bajo estos tres 
pilares — Amar, Guiar e Inspirar — sino 
que te anclará nuevamente a nuestra 
identidad teológica.

VAMOS! Abre tu corazón no solo para leer, 
sino para actuar. La cosecha de almas 
espera por líderes que se atrevan a 

 no con un látigo, 
sino con el poder de un amor que todo lo 
transforma.

elevar 
la vara de la Santidad,

Si eres líder de jóvenes, si eres pastor 
con una visión para tu próxima 
generación, este material busca 
inyectar crecimiento real y prolongado 
en la vida de los jóvenes que hoy 
asisten y en los cientos que pueden 
llegar a tu comunidad de fe. Necesitas 
más que programas; necesitas una 
teología de la transformación.

Estructura y Teología Innegociable
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amar:
La Santidad Comienza con 
la Gracia en Movimiento

Por el Rev. Leo Barreto



el Amor Primero
La base de todo ministerio juvenil debe ser una verdad innegociable, 
un axioma teológico que arde en el corazón de cada líder: La 
respuesta a la gracia que nos salvó y nos dio propósito, es el amor.

No podemos pedir a un joven que ame al mundo si nosotros, como 
líderes, hemos perdido la noción de cuánto hemos sido amados. Si 
hemos caído en la rutina de la fe, el evangelismo se convierte en una 
fría tarea, una cuota a cumplir, en lugar de un desborde de gratitud.

El Espejo de la Miseria Evitada

Necesitamos cada día vernos salvos y profundamente agradecidos 
con Dios por ello. Si perdemos noción de que lejos de Él, nos 
convertimos en nuestra peor versión, no tomaremos conciencia del 
devastador poder que el pecado quiso ejercer sobre nosotros.

Esta conciencia no es masoquismo teológico, sino el reconocimiento 
de la verdad fundamental de nuestra fe arminio-wesleyana: la Gracia 
Preveniente siempre estuvo trabajando, pero fuimos nosotros 
quienes elegimos, por ese don de Dios, responder a Su llamado. 
Wesley nos enseñó que la gracia es la que nos habilita para elegir a 
Dios. Y si Él nos habilitó, nos amó primero.

El pecado no solo nos condena; nos desarma. Nos dejó heridos, rotos, 
sin dirección ni esperanza. Pero Él, en Su amor incondicional, no solo 
nos perdonó, sino que nos restauró, nos sanó, nos rearmo, y sanó las 
heridas más profundas que la vida nos causó.

Gracias a Él, tenemos mejor vida. Podemos escoger bien nuestra pareja, tener un 
trabajo con propósito y, sobre todo, ser personas de bien que reflejan el carácter 

de Cristo, es decir, personas que caminan hacia la Santidad.
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El Desborde del Amor Perfecto
Si Dios nos rescató de la nada para darnos propósito y esperanza en 
el futuro, ¿cuál puede ser nuestra respuesta suficiente? Amar al 
prójimo.

Wesley definió la Santificación como la Perfección en el Amor: el 
amor a Dios y el amor al prójimo. Evangelizar no es una actividad 
adyacente a la Santidad; ¡es la evidencia de la Santidad! Cuando el 
amor de Dios ha sido perfeccionado en nosotros, no podemos 
guardarlo. Se desborda.

Un Corazón Sabe: La Gracia no es un colchón para el pecado, sino un 

motor para la acción. El amor de Dios en nosotros nos empuja a 

buscar a otros. Este es el fuego que debe arder en tu grupo juvenil: la 

certeza de que fuimos amados primero, y por eso, debemos ser los 

principales agentes de ese amor en el mundo. La evangelización es 

nuestra declaración pública de que la Gracia Preveniente está activa y 

lista para abrazar a la próxima generación.

Amar en Movimiento
Un evangelismo que solo se centra en la doctrina y no en la persona es 
un cuerpo sin alma. Para amar en movimiento, necesitamos primero 
observar y escuchar.
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¿Qué Buscan y Necesitan los 
Jóvenes Hoy?

Si examinamos estudios serios (como los de BARNA o las realidades 
sociológicas de América del Sur), veremos que los jóvenes de hoy no 
buscan primariamente una institución o un nuevo set de reglas. 
Buscan:

Validación y Pertenencia: Se sienten solos, invisibles, y buscan 
desesperadamente un lugar donde ser aceptados sin filtros.

Respuestas a la Ansiedad: Viven bajo una presión inmensa: 
académica, laboral y social, lo que genera altos niveles de ansiedad 
y depresión.

Liderazgo Moral: No tienen figuras adultas estables. Los padres 
abandonan, los líderes fallan. Anhelan líderes que muestren 
coherencia y carácter.

Propósito Genuino: El éxito efímero que les ofrece el mundo 
(trabajo, relaciones cortas, viajar) no llena el vacío existencial. 
Quieren un propósito que valga la pena morir por él.

La actitud más concreta que podemos tomar, y la que mejor refleja la 

Gracia, es la de crear espacios de escucha. Donde los jóvenes puedan 

traer sus preguntas más incómodas, sus heridas más profundas. Donde 

puedan ser crudos, y aún así, ser abrazados. Debemos mostrarnos 

genuinamente interesados en ellos, no solo en su potencial de membresía.
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El Evangelismo Relacional: La Clave Wesleyana
Aquí es donde entra el poder del evangelismo relacional. Hemos caído 
en la trampa de creer que el evangelismo es un evento de tarima, 
cuando en realidad es un proceso de amistad profunda.

La frase a destacar y memorizar en tu grupo juvenil es:

No nos acercamos a los jóvenes para evangelizarlos. 
Nos acercamos a ellos para amarlos, y porque los 

amamos, les compartimos a Jesús.

Esta distinción es crítica. La primera frase es transaccional ("Te doy 
mi tiempo para que me des tu conversión"). La segunda es relacional y 
evoca la Santidad ("Te doy mi tiempo (vida que no vuelve) porque mi 
corazón desborda el amor de Cristo").
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Desmontar la Condena y Exaltar la Cruz: El evangelismo nunca fue, ni 
será, una buena opción desde la condena. Jesús, como dice Juan 
3:17, no vino para condenar al mundo, sino para que el mundo sea 
salvo por Él. Nuestro mensaje debe ser un amor que llevó a Jesús a la 
cruz, un amor que absorbió el juicio para que la Gracia Preveniente 
pudiera manifestarse en una Gracia Salvadora.

La Práctica de la Escucha Activa: Organiza "Noches de Preguntas 
Incómodas" o "Café sin Filtro." No des las respuestas de inmediato. 
Escucha la duda, valida la emoción, y luego, con paciencia, apunta a 
Jesús. Esto es discipulado relacional que lleva al evangelismo.

Actos de Servicio Radical: Amar en movimiento significa usar 
nuestro tiempo, recursos y energía para suplir necesidades reales, sin 
pedir nada a cambio. El evangelismo es 80% acción y 20% palabras. 
Si tu grupo de jóvenes es conocido en la ciudad por sus acciones de 
servicio desinteresado (limpieza de plazas, tutorías gratuitas, apoyo a 
hospitales), la puerta para hablar de Jesús ya estará abierta por el 
poder de tu testimonio amoroso.

¿Cómo lo hacemos?

El líder juvenil nunca debe usar el juicio para atraer. Debe usar la misericordia para invitar.
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El Mapa de los Desconectados: Haz una lista de los 
jóvenes que asisten ocasionalmente a tu grupo. 
¿Quién no ha vuelto en las últimas tres semanas?

Investiga, no Presumas: No los llames para regañarlos. 
Llámalos para preguntar: "¿Cómo te sientes? No te vimos y nos 
preocupamos. ¿Estás pasando por algo?"

Activa el Desborde: Asigna a dos jóvenes establecidos y maduros de 
tu grupo para que intencionalmente se conviertan en amigos, no en 
"cazadores de almas," de ese joven desconectado. El amor de la 
comunidad es el motor que lo trae de vuelta.

Dinámica de Liderazgo: 
El Radar de la Empatía
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Amar en Comunidad (La Escuela de Amor)
El amor no es solo una estrategia hacia afuera; es la prueba de vida 
hacia adentro. Si el amor no es practicado en nuestra iglesia, en 
nuestra juventud, si no nos sostenemos y preocupamos 
genuinamente por el otro, ¿con qué moral saldremos a predicarlo?

El grupo juvenil debe ser la escuela donde se aprende y se practica el Amor Perfecto.

La Santidad Demostrada en la Convivencia

El gran desafío de la vida comunitaria es la confrontación de egos, heridas y 
diferencias. Es aquí donde la teología de la Santidad se vuelve real:

Poner al Otro Primero: Practicar el amor significa honrar a los 
demás como superiores a nosotros mismos (Filipenses 2:3). Un 
joven santificado no busca el protagonismo; busca servir.

Perdón Incondicional: La Perfección en el Amor implica la 
capacidad de perdonar de manera completa y sin reservas, tal como 
Cristo nos perdonó. Es la negación de la amargura y la envidia.

Cuidado Mutuo: Nuestro grupo de jóvenes debe ser el principal 
lugar de apoyo emocional, espiritual y, cuando sea necesario, 
material. Cuando un joven está herido o necesitado, la respuesta de 
la comunidad debe ser instantánea y tangible. Esta es la evidencia 
más poderosa que puedes ofrecer a un no creyente.
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Proclamación y Práctica: 
Jesús en la Calle

Debemos practicar la proclamación en nuestros grupos de jóvenes. 
Cada actividad de evangelismo que hacemos —con intervenciones 
artísticas en la calle, en los semáforos, en murales, con 
coreografías, teatros, etc.— son prácticas para acompañar a los 
jóvenes a desarrollar este espíritu de compartir el evangelio de 
forma creativa y no confrontacional.



El arte, la música y el teatro son vehículos poderosos para la Gracia 
Preveniente, abriendo corazones antes de que la palabra sea dicha.

El Desafío del Semáforo: No se trata solo de entregar un volante. Se 
trata de una coreografía que muestre una historia de dolor y 
redención, o un mural que proclame esperanza. El joven debe 
practicar cómo "encarnar" el mensaje.

La Historia como Herramienta: Pero, lo que debemos buscar como 
líderes es que los jóvenes hagan de su vida una herramienta de 
evangelismo. No hay nada más poderoso que una propia historia, de 
lo que Dios hizo en ellos. La teología wesleyana siempre ha valorado 
el testimonio personal, porque es la prueba irrefutable de que la 
Santificación es real y transforma vidas.

Tu testimonio no es solo un relato de "antes y después." Es un relato en 
proceso, un "antes, durante y avanzando a la Santidad." Esto es lo que 

inspira y lo que convence a la generación de hoy.
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Amar con Creatividad (Inteligencia Artificial, 
Redes Sociales, Artes, Cultura)
El evangelismo es un acto creativo porque somos hijos de un Dios 
creativo. Él CREÓ, es el primer verbo registrado en la Biblia

(Génesis 1:1).

No todos los jóvenes podrán compartir con naturalidad el evangelio 
de la misma manera: algunos tienen vergüenza, otros temor al 
rechazo. El líder sabio entiende esto y canaliza a cada joven en su área 
de don.

Innovación y Medios: Entendiendo la Nueva Plaza Pública

Hoy, la plaza pública es digital. No podemos rehuir esta realidad por 
miedo o ignorancia. Estamos convencidos de que podemos y 
debemos innovar, llevando el mensaje de la Santidad a los lugares 
donde la juventud pasa la mayor parte de su tiempo.

El Nuevo Horizonte: La Inteligencia Artificial (IA) Al momento de 
escribir este artículo, la inteligencia artificial para la 
evangelización es un mundo a explorar. ¿Te imaginas crear un corto 
animado para redes sociales, con guion y voz de IA, que plantee una 
pregunta profunda sobre la existencia o el dolor, y que el cierre sea 
un mensaje de esperanza basado en la Gracia? Aún no hemos 
explorado esa área con la intencionalidad debida. La IA no 
reemplaza al líder, pero es una herramienta de producción masiva 
de contenido creativo.
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Streaming: La Nueva "Tele": Los streaming o "la nueva tele" 
(Twitch, YouTube Live, TikTok Lives) son un área a la que aún no 
hemos llegado con fuerza. Existen pocos programas cristianos de 
buena calidad que compiten con el contenido de la cultura. Como 
jóvenes cristianos, no solo debemos consumirlos, ¡debemos 
apoyarlos y crearlos! Una buen campo a explorar JNI es el de la 
creación de contenido que creen streams interactivos, donde se 
discutan preguntas de fe, con un moderador sabio que aplique la 
teología de la Santidad a los dilemas cotidianos.

Redes Sociales: El Campo de Batalla y la Oportunidad Las redes 
sociales continúan siendo un campo al que aún podemos sacarle 
mucho provecho. No solo para publicar los horarios de la reunión, 
sino para crear micro-contenido de valor:

Reels/TikToks: Usar el humor y la cultura popular para subvertir las 
narrativas del mundo y plantar la semilla de la Gracia Preveniente. Un 
reel de 30 segundos puede ser un anzuelo poderoso.

Historias de Testimonio: Usar stories para compartir fragmentos de 
historias personales ("Hoy elegí el perdón en lugar de la venganza. Esto 
es lo que me enseñó la Santidad...").

El líder que ama no tiene miedo de usar todas las herramientas a su disposición. La 
Creatividad es la evidencia de que el Espíritu Santo es libre para actuar en todos los ámbitos.
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Alpha: Un Espacio de Gracia Preveniente en Acción
Alpha se convierte en la sala de estar de la iglesia, un espacio neutral 
y de baja presión donde el joven, que ya está siendo tocado por la 
Gracia Preveniente de Dios, tiene el permiso explícito de hacer 
preguntas sin temor a la condena.

La Cultura de la Escucha: Al igual que enfatizamos anteriormente, 
Alpha prioriza la mesa, la comida y la conversación. Esta cultura de 
la escucha es el antídoto contra el entretenimiento vacío. 
Demuestra al joven que la fe es relevante para su vida, no solo para 
su fin de semana.

Puente Comunitario: Es un vehículo estructurado para el amor en 
comunidad. Los jóvenes de tu equipo que sirven en Alpha aprenden 
a practicar el Perdón Incondicional y el Cuidado Mutuo con los 
nuevos invitados, modelando la Santidad en acción antes de 
predicarla formalmente.

Motor de la Iglesia: Alpha es un motor, no un show. Es una 
disciplina constante que asegura que la iglesia esté siempre 
mirando hacia afuera. Fomenta un espíritu evangelístico en el 
grupo juvenil que es recurrente, no esporádico. Al enfocarse en 
las preguntas básicas de la fe, permite que la Gracia Salvadora 
de Dios se manifieste cuando el joven está listo para responder.
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El Desafío Alpha para el Líder:

Tu desafío no es inventar la rueda del evangelismo. Tu desafío es 
adoptar sistemas que funcionen. Alpha te proporciona la 
estructura; tu equipo le inyecta la calidez, la relación y la solidez 
doctrinal necesaria para llevar al joven que se sienta a la mesa hacia 
el siguiente nivel: la Santificación en tu comunidad de fe.



No veas a Alpha como una competencia a tus programas; míralo 
como la alianza global que te ayuda a Amar de manera efectiva a los 
perdidos.

AMAR: El Puente de la Gracia

Amar es el inicio. Es tender el puente de la Gracia Preveniente 
que dice: "Dios ya te ha capacitado para decir 'sí', y yo estoy aquí 
para acompañarte a tomar esa decisión."



Pero el amor, en nuestra teología, nunca se detiene en el simple 
perdón. El amor verdadero nos lleva a la transformación total. 
Una vez que el joven ha respondido al amor, nuestra misión 
cambia de AMAR a GUIAR.



El Desafío Pendiente: Si ya has amado lo suficiente para 
evangelizar y atraer, ¿estás preparado para la labor más difícil: 
guiar al joven del perdón a la Santificación completa?


VAMOS, líder. Es hora de pasar al discipulado.
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Llamados a 
Discipular
El camino del discipulado 
inspirado por Jesús

Por el Rev. Bernard Quirino



¿Te gustan los juegos? Yo siempre he sido una persona a la que le 
gustan los videojuegos y los juegos en general. El desafío de avanzar 
de fase, mejorar tu personaje y vencer a los enemigos siempre me ha 
entusiasmado. Hay algo en los juegos que me recuerda a la fe. 

 Es entender que, al aceptar a Cristo, comienza una 
jornada de desarrollo, porque, de la misma forma que un juego no es 
completo si nos quedamos solo en la primera fase, la vida con Jesús 
no es completa si permanecemos en el mismo lugar, sin crecimiento 
ni avance.

Hay 
algo en los juegos que me recuerda a la fe. Cuando aceptamos a 
Jesús, no es como si fuera el objetivo final; por el contrario, es el 
comienzo de un camino de fe, crecimiento y madurez, ¡y eso es el 
discipulado!

"Por tanto, todos nosotros, que con el rostro descubierto contemplamos la 

gloria del Señor, somos transformados a su semejanza con gloria cada vez 

mayor, la cual viene del Señor, que es el Espíritu."


 — 2 Corintios 3:18 (NTV)

"Antes bien, crezcan en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y 

Salvador Jesucristo. ¡A él sea la gloria ahora y hasta el día de la eternidad! 

Amén."


 — 2 Pedro 3:18 (NTV)

Como hijos de Dios, debemos contemplar al Señor, y con eso, somos 
transformados a su semejanza, cada vez más; aquí se muestra un 
crecimiento continuo, que debe estar presente en nuestras vidas.

Pedro deja claro que necesitamos estar siempre en crecimiento, 
conociendo más a nuestro Señor. No somos llamados a permanecer 
quietos, sino a un crecimiento que nos lleva a dar fruto.
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Hoy quiero mostrarte cómo hizo Jesús el discipulado, cómo Él enseñó 
lo que debía hacerse a través de sermones, pero también enseñó de 
forma práctica a través de su ejemplo de vida, que los discípulos 
podían ver, ya que convivían con Jesús.

Aquí verás qué es discipular en seis pasos, los tres primeros 
referentes a tu posición como discipulador y los tres últimos 
referentes a cómo discipular.

El discipulado de Jesús es la manera más 
efectiva de ver el crecimiento en la fe en las 
personas. Muchas veces es necesario decir 
lo obvio, así que te lo digo: imita a Jesús para 
hacer un buen discipulado en tu iglesia.
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Ahora entiendes que el discipulado debe estar presente en la vida del 
cristiano, pero la gran cuestión es: 

 Muchos líderes de jóvenes intentan 
solo enseñar a través de un curso, pero no ven un cambio en la vida de 
las personas; o conviven con los jóvenes, pero no enseñan con 
profundidad y, por lo tanto, tampoco perciben cambios en ellos.

no es solo un programa o curso; 
de hecho, ¡es enseñar y convivir!



Discipular es Primero Ser Ejemplo

Debido a Internet, hoy todos tienen opinión sobre todo. Por eso, 
siempre veo personas que tienen un conocimiento interesante sobre 
algo, pero que simplemente no viven lo que enseñan, como si un 
profesor de natación te enseñara toda la teoría, pero a la hora de 
saltar a la piscina para nadar, dijera que no sabe. O como una chef de 
cocina que te dice todos los ingredientes para una receta, pero no 
tiene ni idea de cómo preparar esa comida. Estos dos ejemplos son de 
personas cargadas de conocimiento, pero que no ponen en práctica lo 
que aprendieron.

El primer paso para un discipulado efectivo es que no solo prediques 
con tu boca, sino que vivas una vida con Jesús. De nada sirve querer 
formar a una persona si tu vida no muestra a Cristo. Nosotros 
mostramos nuestro amor a través de actitudes; por lo tanto, 
comenzamos a enseñar cuando estamos viviendo una vida junto al 
Señor.

El contraste entre la vida de los reyes Saúl y David muestra que 
nuestro Dios no busca simplemente el éxito de tu ministerio, sino, en 
realidad, la pureza de corazón, que entiende la mayor ofrenda que 
podemos dar, que es un corazón quebrantado en la presencia de Dios.

"Sean imitadores de mí, como también yo lo soy de Cristo."


— 1 Corintios 11:1 (NTV)
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Dios desea nuestro corazón más que 
nuestro éxito en el liderazgo. En este 
aspecto, el orden de las cosas importa 
mucho: antes de enseñar, necesitamos 
tener un corazón que ama al Señor y busca, 
en su presencia, la madurez espiritual.

La forma en que Jesús enseñaba era 
diferente a las demás. 

 ¡La vida 
de Jesús mostraba que Él era el Mesías, 
nuestro Salvador, el mismo Dios! Muchos se 
levantaron intentando engañar al pueblo, 
diciendo que eran el Mesías, pero solo Él 
hizo señales que apuntaban a quién debería 
ser el Cristo.

Él no solo decía que 
hiciéramos algo, sino que su vida 
confirmaba todas sus enseñanzas; su 
testimonio señalaba quién era Él.

Tu vida necesita señalar lo que crees. Las 
personas necesitan ver, a partir de tus 
actitudes, la fe que llevas. Ser ejemplo te da 
autoridad para enseñar.
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"Devuélveme la alegría de tu salvación y sostenme con un espíritu 

dispuesto a obedecer. Entonces les enseñaré a los rebeldes tus caminos, y 

ellos se volverán a ti."


 — Salmos 51:12-13



Oro por una generación de líderes que desea más ser conocida por Cristo 

que por las personas, ¡que entiende el valor de ser parecido a Jesús!

David nos enseña: la disposición a obedecer precede al acto de 
enseñar a las personas a servir a Dios. Por lo tanto, ser un discípulo 
viene antes de ser un discipulador.

Sabiendo esta realidad, te pregunto:

¿Estás siendo discipulado?

¿Has caminado con personas más maduras en la 
fe? ¿Has buscado ser ejemplo antes de enseñar?

Discipular es Amar a una Generación

“Ao ver as multidões, Jesus teve compaixão delas, porque estavam aflitas e 

desamparadas, como ovelhas sem pastor.”


 — Mateus 9:36 (NVT)
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Después de ser un ejemplo, necesitamos la marca que acompañó el 
ministerio de Jesús en todo tiempo: ¡el amor!
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No basta con querer ver más personas en tu iglesia o ver un 
ministerio que crea varios líderes extraordinarios; ¡necesitamos 
tener compasión por las personas! Jesús miró a las multitudes y tuvo 
compasión. La predicación de Jesús estaba movida por amor, por el 
deseo de ver la reconciliación del pueblo de Israel con Dios. Amar no 
es solo desear ver números añadidos en tu juventud, sino desear 
que más personas tengan un encuentro con Dios; es mirar a una 
persona que no conoce a Cristo con amor, es no sentirse superior por 
saber más, por el contrario, es por amor ponerse como siervo, 
deseando mostrar al mundo que existe un Señor que murió por la 
humanidad. ¡Qué amor es ese! Jesús murió por nosotros, y esta nueva 
vida que recibimos por amor debe ser transmitida también con amor.

¿Quieres mejorar tu discipulado? Ama a las personas que 
Cristo te está dando la oportunidad de cuidar; ama la obra de 
Cristo; ama el honor de liderar y guiar a personas más cerca 
del Creador. ¡Un buen líder siempre será movido por amor!

"Si hablo en lenguas humanas y angelicales, pero no tengo amor, no soy 

más que un metal que resuena o un platillo que hace ruido. Si tengo el don 

de profecía y entiendo todos los misterios y poseo todo conocimiento, y si 

tengo una fe que logra2 trasladar montañas, pero me falta el amor, no soy 

nada. Si reparto entre los pobres todo lo que poseo, y si entrego mi cuerpo 

para que lo consuman las llamas, pero no tengo 4amor, de nada me sirve."


— 1 Coríntios 13:1-3 (NVT)



Hacer Discípulos Es Orar Por Ellos

"No ruego solo por estos, sino también por los que creerán en mí por el 

mensaje de ellos. Que todos sean uno, Padre, así como tú estás en mí y yo 

en ti. Que ellos también estén en nosotros para que el mundo crea que tú 

me enviaste."


— Juan 17:20-21 (NTV)
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Aprendemos con la Palabra que todo servicio cristiano, todos los 
dones, todas las actitudes, deben estar bajo el amor. Por eso:

Transmitir el amor que nos transformó es una de las claves del 
discipulado. Por eso, te pregunto:

Ora por tus discípulos, pero con amor

Enséñales, pero con amor

Exhórtales, pero con amor

Predícales, pero con amor

¿Cuánto tiempo hace que no demuestras amor 
a las personas que lideras?

Camina con ellos, pero con amor

¿Tu discipulado se basa en el amor?



La oración sacerdotal de Jesús es algo hermoso: el propio Dios 
intercediendo por nosotros, orando para que su pueblo viva en unidad. 
Jesús se retiraba constantemente para orar, y, como Jesús, somos 
llamados a vivir en intimidad con el Señor. De la misma forma que 
Jesús oró por nosotros y por aquellos a quienes predicaba, nosotros 
necesitamos orar por las personas que Dios nos dio la oportunidad de 
discipular y cuidar.


De la misma forma que Jesús oró por nosotros y por aquellos a quienes 
predicaba, nosotros necesitamos orar por las personas que Dios nos 
dio la oportunidad de discipular y cuidar.

Lo sé, es algo más que escribo aquí y parece obvio, pero muchos 
líderes dedican tiempo a mucho desarrollo de entrenamientos y 
cursos de capacitación, y poco a la oración intercesora por aquellos a 
quienes discipulan y lideran.

Un verdadero líder necesita ser marcado por la intercesión. Un día en 

el que estaba conversando con la Pastora Maely (una pastora nazarena 

de adolescentes, referencia para mí) sobre ser presidente de la JNI 

América del Sur, ella me dijo algo que me marcó: "Es mucha gente por 

la que orar, ¿verdad?". Sí, es mucha gente por la que interceder - y ese 

es uno de mis roles como líder: orar para que se levanten discípulos 

que amen a Cristo, que reflejen el carácter de Jesús, ¡que van a 

llegar a lugares a los que yo no llegué!
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¿Qué me dices?

¿Cuánto has orado por tus discípulos?

¿Tienes una rutina de intercesión por aquellos que 
Dios te llamó a cuidar?

Discipular es Predicar el Evangelio

"Entonces Jesús se sentó y comenzó a enseñarles."


 — Mateo 5:2 (NTV)

Discipulado es enseñar. ¡Nuestro deber en el discipulado es predicar el 
evangelio verdadero, las buenas nuevas! Debemos tener un 
compromiso fiel con las Escrituras. 

Solo ella es capaz de transformar a 
una persona, convenciéndola de sus errores y pecados, y llevándola a 
convertirse en hijo, y no solo criatura de Dios.

Es a partir de la predicación de la 
Palabra que el Espíritu Santo realiza la hermosa obra de salvación en 
corazones alrededor del mundo. 

Como líderes y pastores de jóvenes, siempre estamos buscando formas 
de alcanzar a las nuevas generaciones. Pero nunca debemos olvidar 
que los métodos pueden y deben cambiar de acuerdo con el público 
con el que estamos hablando, pero la verdad de la Palabra debe 
permanecer inmutable. A lo largo de toda la historia se ha predicado la 
transformación por medio de la fe en Jesús, fe que aprendemos por 
medio de la Biblia; esto nunca va a cambiar.
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Esfuérzate siempre por actualizar tu forma de hablar, tus ejemplos, tus 
técnicas. Estudia las generaciones Z y Alfa, entiéndelas bien, sabe 
hablar su idioma, pero nunca cambies la esencia, que es la predicación 
del verdadero evangelio de Cristo.

Por esta razón, te pido una cosa, líder: ¡ama la Palabra del Señor! 
Estúdiala, aprende cada vez más. Es por medio de ella que tu 
juventud va a avanzar. La salvación solo viene a través de la 
exposición de las Escrituras; es ella la que nos lleva a responder a 
las dudas del presente siglo. Estudiar y tener la capacidad de 
exponer la Biblia es crucial para un discipulado como el de Jesús.

¿Cuánto tiempo dedicas a estudiar la Palabra 
de Dios?

¿Cuántos libros has leído para mejorar tu 
comprensión de la Biblia?

¿Has buscado enseñar la verdad de la Palabra?
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Discipular es Caminar Juntos

"Entonces Jesús se dio vuelta y vio que lo seguían. Preguntó: '¿Qué 

quieren?'. Ellos respondieron: 'Rabí' (que significa 'Maestro'), '¿dónde te 

hospedas?'. Jesús respondió: 'Vengan a ver'. Eran cerca de las cuatro de la 

tarde cuando lo acompañaron al lugar donde se hospedaba y pasaron el 

resto del día con él."


— Juan 1:38-39 (NTV)

Discipulado no es solo un momento de enseñanza, sino que es caminar 
juntos, es vivir y, a través del ejemplo, mostrar en quién realmente 
creemos y quiénes somos. Solo escuchar a tu pastor todos los 
domingos no te hace conocerlo de verdad; solo caminando con él, 
conviviendo, es que vas a conocer su corazón y su fe.

Jesús invitó a los discípulos a vivir con Él, permitió que entraran en Su 
día a día, y estoy seguro de que cuanto más tiempo pasaban con el 
Señor, más convicción tenían de que Jesús era el Mesías, pues Sus 
acciones señalaban quién era Él.

Quedarse solo en la teoría no es suficiente. Tus discípulos necesitan 
ver que vives, en la práctica, aquello que les predicas, y esto se 
evidenciará a medida que convivas con ellos. Por esta razón, te 
afirmo: una parrillada de fin de semana es discipulado; un viaje en 
coche después del culto también; una cena en tu casa, todo eso es 
discipulado, pues lo que realmente va a inspirar a tus jóvenes es ver a 
Jesús a través de tu vida.
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Discipular es Hacer Discípulos

"Por lo tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos 

en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Enséñenles a estos 

nuevos discípulos a obedecer todos los mandatos que les he dado. Y 

recuerden esto: Yo estoy con ustedes siempre, hasta el fin de los tiempos."


— Mateo 28:19-20 (NTV)

¡El amor de Jesús es muy bueno, Él merece ser compartido! Discipular 
también es mostrar la importancia de hacer otros discípulos, y, a través 
de la Palabra de Dios, entendemos que esto no es solo un pedido, sino 
una misión que nos dio Jesús, ¡pues todos nosotros somos misioneros!

Tenemos el papel de avanzar el Reino de 
Dios en el tiempo presente, en el momento 
de la historia en que Dios decidió ponernos. 
Pero también tenemos la misión de 
preparar a los que vendrán, a los que 
asumirán nuestro lugar y darán continuidad 
a nuestro objetivo de cumplir la Gran 
Comisión. Si los jóvenes en tu iglesia no 
llevan la misión del discípulo en sus 
corazones, ¡hay algo mal que se está 
haciendo!

¿Has convivido con tus discípulos?

¿Cuál fue la última vez que saliste con 
ellos o los invitaste a ir a tu casa?
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Amar el evangelio también es amar al perdido; no podemos olvidar 
el deseo del Señor de que todos sean salvos (1 Timoteo 2:3-4). Por 
esta razón, nunca te olvides de predicar el evangelio y de enseñar 
la importancia de hacer discípulos en las naciones. Oro para que 
se levante una generación apasionada por Jesús y por las 
misiones, ¡con el deseo de ver cada vez más personas aceptando a 
Cristo!

¿Has compartido el evangelio?

¿Has enseñado la importancia de seguir haciendo 
discípulos?

¿Cuál fue la última vez que enseñaste sobre la 
importancia de las misiones?

¡Liderar es Discipular!

Espero que, después de leer esto, hayas entendido que liderar es mucho 

más que solo planear eventos: es discipular personas, haciendo que tu 

iglesia y tu juventud se vuelvan cada vez más parecidas al Señor.

Lo más importante no es cuántas personas asisten a los eventos cristianos 

que suceden en tu ciudad, sino cuántos discípulos parecidos a Cristo se han 

generado en ciudades y naciones alrededor del mundo.

¡Los campos están listos, hermanos! Comparte las buenas nuevas, discipula personas, 

pues vivir la Gran Comisión es más que un simple curso: ¡es un estilo de vida!
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03
parte

inspirar:
Liderazgo Juvenil que 
Transforma

Por el Pr. Felipe Britto



"Liderar jóvenes no es mandar, es inspirar. Las órdenes generan 

acciones temporales; la inspiración transforma corazones para 

siempre."

Introducción: El Desafío de Liderar Jóvenes Hoy 

Vivimos en una generación que ya no responde a órdenes ciegas. Los 
jóvenes de hoy cuestionan, buscan sentido y quieren ver coherencia 
antes de seguir a alguien. Esto significa que el liderazgo tradicional, 
basado en la autoridad impuesta, ha perdido espacio. En su lugar, 
surge un liderazgo que conquista con el ejemplo, el propósito y la 
inspiración.



Jesús, nuestro mayor modelo, nunca necesitó "mandar" para ser 
seguido. Él inspiraba. Su llamado era simple: "Sígueme". Y los 
discípulos lo dejaron todo, no porque fueran obligados, sino porque 
fueron impactados por una vida que valía la pena imitar.



Este capítulo mostrará cómo los líderes juveniles pueden inspirar a 
través de cuatro caminos: visión, servicio, esperanza y futuro, cada 
uno de ellos esencial para formar un liderazgo que transforma vidas y 
genera un impacto duradero.
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1. Inspirar con Visión

La visión es el combustible del liderazgo. Los jóvenes no se 
mueven por reglas o tareas, sino por lo que pueden ver y creer. 
Son atraídos no por lo que el líder manda hacer, sino por lo que 
logran visualizar como propósito, sentido y transformación.



El joven de hoy necesita líderes que porten una visión clara, que 
vaya más allá de actividades y programas. No se trata solo de 
tener objetivos, sino de mostrar el porqué de cada paso, qué 
transformación genera y cómo cada uno puede ser parte de esa 
construcción. Cuando la visión se comunica bien, despierta 
algo profundo: no solo seguidores, sino compañeros de 
camino.

"Donde no hay visión, el pueblo se desenfrena."


 — Proverbios 29:18
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La visión es más valiosa que los recursos. La estructura y el dinero 
son importantes, pero no se sostienen a largo plazo si no hay una 
causa que mueva el corazón. A menudo, los grupos sin recursos, pero 
con una visión firme y compartida, logran más que aquellos que 
tienen estructura, pero carecen de dirección. Esto se debe a que la 
visión contagia, da sentido al sacrificio y despierta compromiso.



Un joven que ve propósito en lo que hace va más allá. No solo participa 
en un ministerio, se siente parte de algo más grande. La visión es el 
puente que conecta la realidad de hoy con el futuro que Dios quiere 
construir a través de esa generación.



Por lo tanto, liderar con visión es más que tener un plan escrito: es 
vivir lo que se cree de forma tan auténtica que los demás también 
llegan a creer. Es transmitir con claridad no solo lo que se espera de 
ellos, sino lo que esto significa en términos de impacto y 
transformación. La visión abre los ojos más allá del presente y 
enciende en el corazón de los jóvenes la certeza de que vale la pena 
perseverar, incluso cuando los desafíos son grandes.
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Inspirar con Servicio

"El más grande entre ustedes deberá ser su siervo."


 — Mateo 23:11

El liderazgo inspirador no nace del título, sino de la disposición a 
servir. En el mundo, liderar es ocupar un lugar de distinción. En el 
Reino de Dios, liderar es elegir descender. Jesús no pidió ser servido, 
sino que entregó su vida. Él mostró que el verdadero poder reside en 
amar a través de las acciones.
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Los jóvenes perciben esto rápidamente. No se inspiran en alguien 
distante, sino en quien camina junto, se involucra en los detalles y se 
preocupa de verdad. Más que escuchar discursos, quieren ver 
coherencia. Cuando ven a un líder que sirve, entienden que el 
liderazgo no es estatus, sino entrega.



Servir exige humildad. No significa perder autoridad, sino ganarla con 
el ejemplo. Es reconocer que no estás por encima de nadie, sino a su 
lado. El servicio comunica cuidado, cercanía y autenticidad.

El servicio va más allá de las tareas prácticas. No es solo organizar, 
preparar o limpiar. Es escuchar, estar disponible, apoyar en los 

momentos de crisis y celebrar cada logro. Cuando un joven percibe este 
cuidado, entiende que es valorado no por lo que hace, sino por lo que es.

Jesús lavó los pies de los discípulos y, con eso, enseñó que la verdadera 
autoridad no se impone. Se conquista por la entrega. El joven que ve 
esto en su líder aprende que la grandeza no está en subir escalones, 
sino en agacharse para levantar a otros.



Servir no debilita el liderazgo, lo fortalece.  La autoridad de Jesús 
creció porque Él sirvió. De la misma manera, tu influencia se vuelve más 
fuerte cuando eliges entregarte. El joven no necesita líderes perfectos, 
sino líderes verdaderos. Y nada es más verdadero que servir.



3. Inspirar con Esperanza

La esperanza es el combustible que sostiene el liderazgo y mantiene 

firme el camino de los jóvenes. Sin ella, la visión pierde fuerza y el 

servicio se vuelve pesado. Inspirar esperanza es ayudar a otros a ver 

más allá de las dificultades y a creer que Dios es fiel y cumplirá Sus 

promesas.

Hoy, muchos jóvenes enfrentan ansiedad, inseguridad y miedo al 
futuro. Necesitan líderes que transmitan confianza, que demuestren 
que incluso en medio de las crisis es posible permanecer firmes. La 
esperanza no es optimismo vacío; es la convicción de que Dios tiene 
el control y que la vida tiene propósito. Un líder que mantiene esta 
postura ante los desafíos se convierte en un referente, mostrando 
que es posible caminar con fe y serenidad.

Un líder que enfrenta dificultades con fe, que permanece constante 
incluso cuando las cosas no salen como se planearon, enseña a la 
próxima generación a no rendirse. La esperanza se fortalece cuando 
se vive y no solo se predica.



Además, inspirar esperanza implica mostrar que Dios sigue actuando 
hoy. Es recordar a los jóvenes que los milagros ocurren, que los 
corazones se transforman y que puertas imposibles pueden abrirse. 
Un entorno de liderazgo inspirado por la esperanza crea expectativa 
y fe, haciendo que cada desafío sea visto como una oportunidad para 
que Dios actúe.

Inspirar esperanza es también ser ejemplo. Las palabras 
son importantes, pero las acciones hablan más fuerte.
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La esperanza también enseña paciencia. No todo sucede en nuestro 
tiempo, pero eso no significa que Dios haya abandonado el plan. Los 
líderes que modelan paciencia y confianza ante la espera ayudan a los 
jóvenes a mantenerse firmes, creyendo que cada fase tiene un 
propósito y que Dios actúa tras bambalinas.

En resumen, inspirar esperanza es mirar el futuro sin perder la presencia de 

Dios en el presente. Es transmitir confianza, alentar, perseverar y mostrar 

que cada desafío es una oportunidad para ver la fidelidad de Dios.

4. Inspirar para el Futuro

Inspirar para el futuro es la esencia de un líder que piensa más allá 
del presente. El liderazgo no se trata de centralizar el poder o ser el 
protagonista, sino de preparar a otros para que continúen la misión.

El futuro se construye hoy, invirtiendo en personas. Jesús no 
permaneció para siempre con los discípulos, sino que invirtió en ellos 
para que, cuando Él se fuera, la misión continuara. Pablo hizo lo 
mismo con Timoteo, transmitiendo sabiduría, valor y visión. Inspirar 
para el futuro es crear líderes que puedan pensar, decidir y actuar, 
no solo repetir instrucciones

Un líder que no forma sucesores deja a su grupo dependiente, 

mientras que el verdadero liderazgo atraviesa generaciones.
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Preparar líderes significa identificar el potencial, crear 
oportunidades y confiar. Permitir que los jóvenes asuman 
responsabilidades, incluso con riesgos, fortalece su capacidad de 
liderazgo. Cada desafío enfrentado es una oportunidad de 
crecimiento y aprendizaje, moldeando el carácter y la madurez.

Además de las habilidades prácticas, inspirar para el futuro implica 
transmitir valores y principios. Un líder que invierte en otros 
enseña integridad, propósito y pasión por el Reino. Muestra que el 
éxito no es la cantidad de seguidores, sino la transformación de 
vidas.



Esta visión de multiplicación asegura que la misión continúe. Cada 
joven entrenado se convierte en un agente capaz de influir en 
otros, perpetuando el impacto y formando una cultura de liderazgo 
saludable. 

El verdadero líder deja un legado que va 
más allá del tiempo y de su presencia.
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Sé el Líder que Inspira

El llamado a liderar jóvenes es el llamado a inspirar. 
Inspirar con visión, mostrando el camino. Inspirar con 
servicio, descendiendo para levantar. Inspirar con 
esperanza, siendo voz de fe en medio de las crisis. 
Inspirar para el futuro, preparando a la próxima 
generación.



Jesús fue y es el mayor ejemplo de liderazgo 
inspirador. Seguirlo es nuestro modelo definitivo.

El desafío que te dejo es: escribe tu 
propia declaración de liderazgo. 
Pregúntate a ti mismo: "¿De qué 

manera mi vida inspira a los jóvenes 
que Dios ha puesto bajo mi cuidado?"



"Las órdenes traen resultados 
inmediatos; la inspiración produce 

frutos que duran eternamente."



Líderes que Aman, Guían e Inspiran
Conclusión

Querido líder juvenil: Dios te ha llamado en un tiempo donde el ruido 
parece más fuerte que la voz del Espíritu, pero también donde Su 
Gracia se manifiesta de maneras más creativas que nunca. Hoy la 
Iglesia necesita líderes que amen con intencionalidad, que guíen con 
profundidad y que inspiren con coherencia.

Estos tres ministerios — evangelismo, discipulado y liderazgo — no 
son departamentos dentro de la juventud, sino la esencia misma del 
llamado pastoral. Amar es evangelizar con el corazón abierto; guiar 
es discipular con paciencia; inspirar es liderar con el ejemplo. 
Cuando estos tres pilares se viven en armonía, la juventud deja de ser 
un grupo más dentro de la iglesia y se convierte en una generación 
que refleja la Santidad Radical de Cristo.

Recuerdo a una joven llamada Laura, de Argentina. Llegó a un 
programa de Alpha en Formosa, solo porque la habían invitado. No 
conocía a Jesús, ni pretendía hacerlo. Pero alguien la amó sin 
condiciones —una líder que la escuchó, la invitó a comer y oró por ella 
sin decirle “tenés que cambiar”



A los pocos meses, esa joven comenzó un proceso de discipulado, 
descubrió el poder de la Gracia que transforma y hoy lidera el 
ministerio juvenil de su iglesia. Esa historia no es una excepción; es lo 
que ocurre cuando la iglesia ama primero, guía con paciencia e 
inspira con el ejemplo.

Por eso, querido líder local o distrital, no te conformes con mantener 
encendida una reunión semanal. Este es el momento de volver a lo 
esencial: el amor que busca, la guía que forma y la inspiración que 
levanta. Nuestra región de América del Sur está llena de jóvenes con 
hambre de propósito, y Dios te ha puesto en el lugar exacto para 
alcanzarlos. No lideres desde la carga, sino desde la pasión y gratitud 
por la obra de Cristo en ti. 

Ora, forma, delega, y confía: el Espíritu Santo sigue obrando en tu 
generación. Levántate y sé el líder que ama, guía e inspira con el 

poder transformador de la Santidad Radical.

Rev. Leo Barreto -  Coordinador Regional de 
Jóvenes – Iglesia del Nazareno, América del Sur

46



WWW.JNISAM.ORG


